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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 23 de setiembre de 2002. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria, mañana martes 24, ala hora 16, a fin de rendir 
homenaje al ex Senador señor Luis Brezzo, con motivo de su 
fallecimiento. 


Mario Farachio 
Secretario.” 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Abelenda, Antonaccio, 
Astori, Barrios Tassano, Brause, Casartelli, Cid, Correa 
Freitas, de Boismenu, Fau, Fernández Huidobro, Gallinal, 
Garat, García Costa, Gargano, Heber, Korzeniak, 
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FALTAN: con licencia, los señores Senadores 
Arismendi, Mujica, Nin Novoa, Singer y Xavier; y, con 
aviso, el señor Senador Couriel. 
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3) EX SENADOR SEÑOR LUIS BREZZO. HOMENAJE 
A SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 13 minutos) 


- El Senado ha sido convocado a fin de rendir homenaje 
al ex señor Senador Luis Brezzo, con motivo de su falleci- 
miento. 


Tiene la palabra el señor Senador Fau. 


SEÑOR FAU.- Señor Presidente: los hechos hacen que, 
más allá de lo previsible, hayamos sido convocados hoy 
para rendir homenaje a quien fue un digno integrante de este 
Cuerpo. 


Aún costándonos acostumbrarnos a asumir que Luis 
Brezzo no está con nosotros, circunstancias no solamente 
formales, sino además las que se originan en el sentimiento, 
hacen que tengamos que intentar hilvanar algunas reflexio- 
nes que recuerden la vida de quien fue un gran ciudadano, 
y afirmar que su muerte es una pérdida para el país 


Es una pérdida para el país porque, habiendo sido un 
hombre de partido con fervor y entusiasmo -Luis se definía 
colorado y batllista- quizás esa misma cultura política lo 
llevó a sentirse comprometido con la nación y el país, a 
estudiar sus problemas en procura de encontrar soluciones 
que pudieran satisfacer a la gente. En ese sentido toda la 
vida de Luis Brezzo fue de compromiso; la asumió en sus 
años jóvenes. Luis milita en el batllismo desde siempre, 
aunque en los primeros años de su juventud no tiene una 
actuación destacada en los planos directivos de las corrien- 
tes coloradas y batllistas. 


Luis siente un compromiso con las cuestiones sociales, 
y simultáneamente a la actividad política, desarrolla una 
intensa actividad sindical, no enmarcada en las corrientes 
burocratizadas que pudiera tener el movimiento sindical, 
sino que se alínea en las más combativas, en las más 
cuestionadoras, en las más peleadoras, dicho esto en el 
sentido sindical de la palabra. Desde esos ángulos, desde 
esos ámbitos, desde esos espacios, él va afirmando una 
formación política que lo lleva a integrarse, ya más activo, 
en uno de los sectores del Partido Colorado, concretamente 
en la Lista 99, liderada entonces por Zelmar Michelini. En los 
espacios políticos de la 99, Luis opta por el trabajo político 
en las áreas sindicales. Allí, con Lucas Pittaluga, con Carlos 
Negro, con su hermano, Manuel Negro, con Otto Vidal y con 
otros tantos dirigentes que tuvieron relevante actividad en 
la Central Unica de Trabajadores, desarrolla una actividad 
de enorme compromiso con la cuestión social, que lo va 
llevando paulatinamente a la profundización de los estu- 
dios económicos, en la medida en que no hay cuestión so- 


CAMARA DE SENADORES 


24 de setiembre de 2002 


cial resuelta si previamente no lo está la cuestión económi- 
ca. 


Como decía, acompaña las decisiones políticas de su 
sector, forma parte de los que deciden políticamente pasos 
trascendentes que buscan crear fuerzas removedoras den- 
tro del país y se integra entonces con su firmeza y entusias- 
mo naturales. Viene luego el quebrantamiento institucional 
de 1973. Luis Brezzo se encuentra en las trincheras natura- 
les de los que combatían por la democracia y por la libertad, 
participando de las actividades clandestinas de las que 
podíamos formar parte, en las cuales siempre estuvo sin 
escatimar esfuerzos, sin estimar riesgos y sin eludir respon- 
sabilidades. Ahí fue afirmando un pensamiento político 
distinto al que había manejado hasta entonces. Luis empe- 
zÓ a percibir que el futuro del país y la salida democrática 
estaban por el fortalecimiento de los partidos históricos, de 
los partidos fundacionales, como han dado en llamarse. 


En 1982, Luis redacta una breve carta dirigida al enton- 
ces Prosecretario General de la Lista 99, el doctor Enrique 
Martínez Moreno, donde con gran sinceridad y valor dice 
que su sector político va transitando caminos con los 
cuales él no está de acuerdo porque van a conducir a un 
destino con el que tampoco está de acuerdo. Con esa carta 
muy corta y sencilla, pero a la vez muy profunda, marca su 
desvinculación con el sector en el que durante tantos años 
había militado con mucho entusiasmo. 


Con el tiempo va afirmando una amistad con el doctor 
Julio María Sanguinetti, que lo aproxima en visiones, en 
definiciones y en estrategias. Entonces, va formando un 
grupo de gente que, dentro del Partido Colorado, luego 
daría la formación al que hoy es el sector Foro Batllista, que 
tuvo a Luis como uno de sus fundadores más entusiastas 
y decididos. Formó parte de un pequeño grupo que acom- 
pañó al doctor Sanguinetti en la edición del semanario 
“Correo de los Viernes”, que fue una de las tantas tribunas 
que se levantó en este país para reivindicar los valores 
democráticos, representativos y plurales. Desde esa tribu- 
na, en el viejo estilo uruguayo de combatir por las ideas a 
través del periodismo, lo hicieron, reitero, desde ese sema- 
nario que en su momento marcó un rumbo. 


Ya incorporados todos a la vida institucional del país, 
Luis empieza una carrera pausada pero muy firme. Es cuan- 
do asume las responsabilidades de la Dirección Nacional de 
Trabajo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Ahí 
se produce un hecho importante en la vida de Luis como 
servicio al país. Venía de una vinculación muy estrecha con 
el movimiento sindical, con el que llegó a discrepar, pero 
que le mantuvo siempre un profundo respeto, porque en 
todo momento reconocieron en Luis Brezzo, en el combati- 
vo de 1971 oenel más reflexivo de la mitad de la década de 
1980, un hombre que, en una actitud o en la otra, siempre 
actuaba con honradez, congruencia y coherencia. Eso se 
vio reflejado cuando desde el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Luis establece un diálogo permanente 
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con la Central Obrera, en donde se discutía extensa y 
profundamente, muchas veces poniéndose de acuerdo y 
otras no. Cuando esto último sucedía, ya se iniciaba la 
nueva etapa de diálogo, que a veces comprendía escenarios 
políticos, es verdad, porque el Gobierno del Partido Colo- 
rado dialogaba con fuerzas sindicales, algunas de ellas muy 
cercanas a partidos políticos, sin formalizar pactos, acuer- 
dos o alianzas. Sí había un escenario de diálogo y de 
acuerdo, los cuales dieron paz social al país. Eso ocurría 
porque Luis Brezzo era un interlocutor creíble, porque la 
dirigencia de la Central Obrera creía en su sinceridad y en 
el Ministro de la época que, en el plano superior, orientaba 
todo ese escenario de diálogo, es decir, el licenciado Hugo 
Fernández Faingold. Fue una época muy linda de este país, 
en la que, luego de venir de una confrontación y del enfren- 
tamiento, se asumía que la tolerancia como valor sustantivo 
de toda sociedad democrática debía dar paso a contar con 
un espacio común para dialogar, coincidir o discrepar. Se 
llegó a definir ese espacio con dos sílabas de las mismas 
letras. En cierta medida, más allá de que fuera de esa manera 
o no, lo cierto es que ese espacio existió y sirvió al país 
porque contribuyó a pacificarlo como lo hicieron otras 
soluciones que el poder político le dio. En ese aspecto, 
pues, Luis hizo un aporte importante y que significaba 
recoger lo que había sembrado como luchador social en el 
movimiento sindical uruguayo. 


Cada vez se conformaba más un hombre estudioso; Luis 
era un lector profundo y permanente y así como se emocio- 
naba con una novela, lo atrapaba un trabajo de economía; 
se sentía más atraído y deseoso de conocerlo. Eso fue 
conformando lo que nosotros llamamos, como hombres de 
Estado, hombres que se apasionan con la política pero que 
se forman para solucionar los problemas del país, los que 
son capaces de la crítica, pero que también pueden elaborar 
una propuesta de solución. Eso, muchas veces, es lo difícil 
y lo complicado. Luis se dio cuenta de que no podíamos 
agotarnos en un discurso contestatario, sino que debíamos 
tratar de crear herramientas políticas que dieran respuesta 
a esas angustias colectivas tantas veces postergadas. Por 
encima de todas las cosas, ese hombre de Estado que se iba 
formando, afirmaba el perfil del político, del político como 
actitud frente a la vida para ejercer el Gobierno. 


Por eso, en su condición de político, y así como en este 
país hubo una enorme cantidad de figuras en los partidos 
que históricamente han tenido la conducción del Gobierno, 
que según las circunstancias fueron llamados a adoptar una 
u otra responsabilidad, la capacidad y el talento de Luis 
Brezzo hizo que se le llamara a ocupar más de un destino. 
Así, es Ministro de Trabajo y Seguridad Social, porque se 
había ido formando a través de las áreas administrativas del 
Estado en la especialización laboral. Está al frente del 
Ministerio durante un período en el que estos valores del 
diálogo permanente fueron la característica. A veces no era 
un pocillo de café, sino un mate y un termo lo que habilitaba 
el acercamiento y la discusión en horas tempranas de la 
mañana, sin reloj que marcara los epílogos; allí se seguían 
gestando acuerdos sobre los que en algún momento el país 
volverá. 
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Hubo una circunstancia muy especial para el país en el 
que los sectores productivos del agro y de la pecuaria 
venían de distintos desencuentros. Entonces, se asumió 
que más que un técnico se debía poner a un político al frente 
de un Ministerio vinculado a esas áreas. Así llega Luis 
Brezzo a ser Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca. Su 
nombramiento no fue por ser técnico, productor agrario ni 
estudioso de estos temas en forma específica o especial 
-que no lo era-, sino por ser un político, porque en ese 
momento había que resolver desde esa Cartera problemas 
políticos, y los problemas políticos tienen que ser resueltos 
por quienes se han profesionalizado, en el mejor término de 
la palabra, para poder hacerlo. 


Allí llevó a cabo una gestión fecunda, no de cambios 
estructurales de la producción agraria o pecuaria del país, 
pero sí se esforzó en la administración de los problemas 
políticos que se generaban en un área económica del país 
importante y que requerían una cabeza talentosa que los 
resolviera. 


Luego, instalado el actual Gobierno, electo Senador de 
la República, quince días después de estar sentado en estas 
bancas, Luis fue nombrado Ministro de Defensa Nacional. 
Se trata de un Ministerio complejo, que ha ido evolucionan- 
do en la asunción de temas, problemas y situaciones que en 
los últimos años habían tenido realidades distintas. Esto se 
refleja aquí en la labor parlamentaria, donde las Comisiones 
de Defensa Nacional han sido históricamente espacios 
serenos, pasivos y, como ahora se dice, de perfil bajo. Sin 
embargo, en los últimos años, las Comisiones de Defensa 
han tenido una actitud relevante y realizado un estudio 
profundo de los problemas de la defensa y de la seguridad 
nacional. Eso también se refleja en la gravitación que ha 
pasado a tener el Ministerio que Luis tuvo a su cargo. Allí 
actuó también con coraje y decisión, con ese ímpetu que lo 
caracterizaba, pero con la misma voluntad de diálogo y 
asumiendo un compromiso con un Ministerio que se vertebra 
fundamentalmente con las Fuerzas Armadas del país, con 
las que Luis Brezzo sintió un compromiso solidario muy 
fuerte. Desde el ángulo de solidaridad transparente con que 
actuó, coincidió y discrepó con los mandos de las Fuerzas 
Armadas, como ocurre en todo país democrático y en toda 
sociedad que se maneja y funciona a través de las institu- 
ciones, donde el diálogo, producto a veces de la discrepan- 
cia, sies respetuoso, vale tanto o más que una coincidencia 
impuesta o una coincidencia acordada. 


Luego, Luis se retiró de ese Ministerio en las desgracia- 
das circunstancias que tuvimos que presenciar, con el 
respeto de todos aquellos que lo conocieron, que trabaja- 
ron con él y que supieron que esa Secretaría de Estado 
estaba en buenas manos, en manos de un hombre honrado, 
capaz y transparente. 


Su labor legislativa presentó las mismas características. 
Luis era estudioso de los proyectos de ley; Luis iba a fondo 
en esos asuntos. En los últimos tiempos de su Legislatura 
asumió un tema muy complejo -pero que todavía sigue 
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latente porque está pendiente de resolución- para distintos 
sectores sociales: la usura. Esta ha sido también una 
preocupación de este Senado que ha estudiado iniciativas 
en ese sentido. Cuando tuvimos que legislar en esta materia, 
tomamos como referencia el proyecto de ley sobre usura 
que en su momento había presentado el entonces Senador 
Luis Brezzo, que demostraba un aporte inteligente y profun- 
do. Con él se podía coincidir o no, pero todos estaban de 
acuerdo con el valor de esa iniciativa producto de su 
estudio. 


Ese apasionamiento político que tenía Luis lo llevó a ser 
un batallador por la causa liberal desde el punto de vista 
político. Luis Brezzo luchó por los valores de una sociedad 
que sólo se concibe desarrollándose democráticamente, 
que no conoce otro marco de convivencia que no sea el de 
la libertad y que asume, entonces, que la tolerancia debe ser 
un valor supremo por el que se puede y se debe trabajar 
siempre, atoda hora y en cada instante. En esa lucha, Luis 
no dio ni pidió tregua. Fue duro, sí, muy duro, como duro 
se debe ser cuando se tienen que defender valores tan caros 
y tan profundamente sentidos. Fue duro con quienes en el 
plano de las ideas eran sus adversarios, y sus adversarios 
no le perdonaron una y fueron durísimos con él. Nunca se 
quejó ni lamentó. Algunas veces le dolió, sí, porque sentía 
no que se había sido duro con él, sino porque sentía que se 
había sido injusto con él, que es algo distinto. Nunca pidió 
tregua ni un tratamiento distinto. Hasta los últimos días de 
su vida y mientras pudo, fue un batallador valeroso en la 
defensa de esos valores liberales que son los que dan 
explicación a nuestra sociedad y en cuyo marco luego se 
podrán desarrollar las concepciones económicas, sociales 
e ideológicas que se deseen, pero que deben tener esa base 
y ese sustento de los valores por los que no sólo vale la 
pena luchar, sino por los que se tiene la obligación de pelear 
en el mejor sentido de la expresión. Eso fue lo que Luis 
intentó hacer y ¡vaya si lo hizo, y con eficacia! 


Su formación batllista lo llevó a valorar el Estado. Luis 
era un batllista, pero también estaba convencido de que la 
única manera cierta y eficaz de defender al Estado, era 
reformándolo y transformándolo. Y, desde una óptica de no 
odiarlo, sino de mirarlo con cariño -como caracteriza nues- 
tro pensamiento- Luis Brezzo acompañó e impulsó aquellas 
reformas que hacían un Estado distinto, un Estado que 
valiera la pena tenerlo y mantenerlo y, en ese sentido, sintió 
un compromiso muy grande. 


Simultáneamente Brezzo desarrolló un concepto y un 
valor de familia muy grande; enormemente grande, cuando 
su familia estuvo entera y cuando su familia se partió por la 
fuerza del destino. Ahí Luis sufrió muchísimo; diría que Luis 
se fue sin haber logrado superar ese drama. A veces, en la 
forma parecía como que el olvido había hecho su obra, pero 
no era así. El hijo que Luis perdió muy joven fue el que lo 
llevó a hacerse algunas preguntas cuando ya la ciencia le 
había dado el diagnóstico y tenía que enfrentarse a una 
realidad que asumió con enorme entereza, dignidad y valor. 
Amasó esa familia que le quedó, con cariño, con pasión y 
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hoy disfrutaba las líneas pródigas de esa familia hermosa. 
Alma, la mujer que quiso tanto, Anita, en quien sintetizó los 
dos amores filiales y que fue quien le dio la última dicha, con 
Carlos, con Luis y con Felipe, los tres nietos, fueron, junto 
a la casa nueva, los últimos elementos de alegría, de rego- 
cijo y de paz interior. A quienes lo quisimos tanto nos dio 
la sensación que en el declive de su vida estaba siendo 
premiado con lo que había querido tanto. 


En lo personal, nos unían con Luis casi 35 años de 
amistad que, de lo personal, pasaron a la familia. Incluso, 
nuestros hijos fueron amigos profundos y el destino quiso 
que cuando el hijo de Luis iba en busca de uno de los míos, 
sufriera esa circunstancia horrorosa que le tocó protagoni- 
zar. 


Su muerte, a nosotros, nos llega muy fuerte. Hubiéramos 
deseado mil maneras para permanecer en este Senado; la 
única que no hubiéramos deseado es la que nos hace 
permanecer en él. Pero, en definitiva, era tanta nuestra 
amistad que tengo la seguridad de que si hubiera podido 
elegir alguna forma sucesoria, hoy estaría en paz con él 
mismo. 


En nombre de todos y de nadie -no tengo derecho a pedir 
la representación de nadie-, siento un dolor muy grande, un 
dolor muy profundo, un dolor muy sincero, pero le doy 
gracias a la vida que me haya dado la dicha inconmensura- 
ble de haber sido amigo de Luis Brezzo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
García Costa. 


SEÑOR GARCIA COSTA.- Señor Presidente: en nombre 
del Partido Nacional venimos a adherir a este homenaje en 
el cual acabamos de oír una palabra muy sentida, muy 
directa, muy vecina y muy próxima a lo que fue Luis Brezzo. 
Sin embargo, tal como corresponde, y acorde a cómo lo 
sentimos, debemos añadir también nuestra manera de ver y 
sentir este doloroso acontecimiento. 


Si examináramos la vida de la gente a través de los 
currículum o de su biografía, por más breve que sea, diría- 
mos que diseña de una manera objetiva un paso por la vida, 
paso que significa cumplimiento de metas, de deseos -a 
veces personales- y de valores que se van realizando a 
través de ese diseño biográfico. Pero, en el caso de Luis 
Brezzo diría que a pesar de que su currículum era abundante, 
no quedamos completos para dibujar su personalidad con 
ello; por lo menos no lo siento así. No quedamos satisfe- 
chos en el homenaje puesto que, en este caso, para que sea 
cabal hay que añadir otras facetas y alcances para este 
hombre que tenía un currículum muy amplio y a quien le 
quedaban años -que es otra de las trágicas circunstancias 
de su desaparición- para servir a su país, para ayudar a su 
gente y seguir cumpliendo su vocación. 


De todas maneras, quiero decir -en eso coincidimos en 
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mucho con lo que decía el señor Senador Fau- que lo que 
hay rescatable de la peripecia vital de Brezzo y que lo hace 
distinto, más allá de la mera enumeración de cargos que 
ocupó y de circunstancias que debió vivir, es lo que surge 
de una expresión usada por el señor Senador Fau: “Brezzo 
era un político”, dicho esto en el buen sentido de la palabra, 
del hombre vinculado al bien público y ala procura de éste; 
del hombre estudioso de los temas que la colectividad y la 
sociedad organizada entregan a su discernimiento y labor 
para que trate de mejorarlos, de cambiarlos si están mal y de 
llevarlos hacia delante si la meta ya se está logrando. Todo 
eso lo fue claramente. Nosotros compartimos con Luis 
Brezzo instancias en este Senado y a través de la actividad 
política. Era un hombre que hallaba las soluciones, rasgo 
primordial de los hombres políticos cabales. La gente pre- 
sume que la actividad del político es encaramarse a una 
tribuna y pelearse con cuanto esté en contra de lo que él 
dice, piensa o cree, cuando en realidad todos los que 
estamos aquí, aunque cometamos pecados veniales en la 
materia, sabemos que eso no es lo que importa; interesa 
procurar las soluciones y allanar los obstáculos que la 
sociedad encuentra en su camino. Esa tarea Luis Brezzo la 
realizó en una forma que hoy merece recordarse y señalarse, 
más que todo lo otro, referido a los cargos de los cuales 
ejecutara esa admirable actividad. 


No fue el orador lírico, entusiasmador ni entusiasta que 
despierta las multitudes, o que de pronto, aun en un ámbito 
como éste, nos conmueve a todos. Nunca lo fue y tampoco 
nunca lo pretendió. Su oratoria -si calificamos de oratoria su 
manera de decir y discurrir- era breve, directa y clara. Nunca 
utilizó adornos para decir lo que tenía que decir, lo que era 
particularmente válido, puesto que lo que decía estaba bien 
dicho, las razones que esgrimía eran las que correspondía 
y las que había que atender. 


Tampoco fue, señor Presidente, violento polemista que 
aplasta con una fuerza dialéctica descomunal a un adversa- 
rio ocasional en el mundo de las ideas. Fuimos testigos 
-vale la pena recordarlo- de algunas incidencias fuertes en 
las que Luis Brezzo, en su estilo corto, incisivo y tajante, dio 
respuesta fuerte a lo que le pareció lo merecía. Lo hizo con 
fuerza, aunque también con la hidalguía con que realizó 
todo su accionar vital. 


Fue un hombre fuerte y polémico cuando lo consideró 
necesario. Fue también siempre constructivo, aun más de lo 
necesario. Por todo ello fue, como decíamos antes, el 
político de verdad, el que construye y el que da respuestas 
a la gente. 


Tengo la seguridad, porque en alguna oportunidad, 
aunque brevemente, lo conversara con él, de que no tenía 
a menos que se dijera -como lo estamos haciendo hoy- que 
era un político, hombre de su Partido, sí, pero hombre que 
servía al bien público, que en definitiva está por encima de 
todos los Partidos y de todas las ideologías, por más 
respetables que estas sean. 
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No terminaría este homenaje, señor Presidente, si no me 
refiriera también al hombre que en el acontecer de todos los 
días sentimos cerca, con el que convivimos, con el que en 
lo personal creo haber sostenido una relación cordial y una 
empatía que se fue produciendo por coincidencias en cier- 
tas cosas - y no era en muchas que no las tuviéramos-, sobre 
todo en lo que tiene que ver con una apreciación del tiempo 
político y de la realidad del país, en una apreciación de la 
sociedad en la que estábamos inmersos, en lo que él tenía 
una gran luminosidad como para dar una cabal respuesta. 
Me consta que muchos de los caminos importantes que 
tomara su colectividad cívica contaron con el impulso y con 
la presencia de Luis Brezzo, porque ponía talento, inteligen- 
cia y bonhomía para defender e imponer sus puntos de 
vista. 


Por todo lo dicho, señor Presidente, como en tantos 
otros casos -aunque en éste sin lugar a dudas, lo sentimos 
claramente-, el país pierde a un hombre que le ha servido 
muy bien, que lamentablemente podría haber seguido sir- 
viéndole por muchos años más, pero que nos deja en su 
ejemplo y en su manera de actuar, una estela que a los que 
nos duele hoy dar el adiós a este amigo, percibimos como 
muy importante para la República, para el país. Lo hizo 
militando en una colectividad -no es eso lo que a mi juicio 
hoy importa con todo lo que tenga de respetable- pero, 
sobre todo, militando en la gran colectividad del servicio 
público que este hombre con talento, con capacidad y 
hombría de bien realizó en una forma que hoy le acredita 
para el homenaje que este Cuerpo le está rindiendo con 
mucho sentimiento. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: nuestra Ban- 
cada de Senadores me ha designado para que haga uso de 
la palabra en este justo homenaje. 


No es ningún misterio para el Cuerpo que tuvimos dis- 
crepancias serias, que fueron tratadas con la dureza que a 
veces generan los enfrentamientos políticos. Sin embargo, 
quiero dar testimonio de que antes, durante y después de 
esas escaramuzas parlamentarias -ya sea entre un señor 
Senador y un señor Ministro o entre dos señores Senadores 
en la época en que Luis Brezzo integraba este Cuerpo-, en 
las tres oportunidades, siempre la relación personal fue de 
una gran cordialidad. Superando los circunloquios que aun 
dentro de la dureza a veces se impone en el estilo parlamen- 
tario, más de una vez, e incluso en medio de una interpela- 
ción, en los pasillos de este Senado y aun sin salir de Sala, 
nos comunicamos con la cordialidad de siempre. 


Quiero expresar que siempre tuve la opinión de que 
Brezzo era, tal como lo han dicho otros Senadores que han 
intervenido previamente en este homenaje, un hombre de 
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una profunda vocación política, un militante político con 
grandes convicciones; la militancia política era para él casi 
la razón de su vida, sin perjuicio de la ternura que ponía en 
sus afectos personales. Con la misma franqueza con que 
hemos hablado - y conversábamos con Luis Brezzo-, quiero 
decir que en mi opinión él no tenía vocación para los 
asuntos del Ministerio de Defensa Nacional, no obstante lo 
cual se desempeñó con toda la pasión que ponía en su 
actividad política. Pienso que, en realidad, tenía una voca- 
ción bastante dirigida hacia la economía, área en la que, tal 
como se señaló acá, más de una vez dio muestras de un 
intelecto hábilmente preparado para el manejo de sus es- 
tructuras, lo cual reconozco a pesar de que discrepábamos 
con frecuencia. El ejemplo que fue indicado por el señor 
Senador Fau, o sea, su proyecto de ley sobre usura -para 
cuyo análisis desfilaron en la Comisión economistas muy 
reconocidos-, aunque yo discrepaba con él, en verdad, 
debo admitir que fue él precisamente quien mejor lo defen- 
dió, incluso más que algunos economistas de su Partido que 
vinieron a apoyarlo. 


Quiero manifestar que tengo un recuerdo personal muy 
grato de la figura de Luis Brezzo y de algún episodio que voy 
a narrar acá. Precisamente, recordábamos hace unos días 
con una antigua Secretaria del Palacio Legislativo, muy 
querida y respetada por nosotros y por Luis Brezzo, una 
situación en la que la principal figura de su sector le enco- 
mendó hacer una comunicación en la forma más discreta 
posible a la fuerza política que integro. Le encomendó 
también que escogiera él la persona que consideraba iba a 
actuar con una enorme discreción en el tema. En esa circuns- 
tancia me encontraba de vacaciones en un lugar muy que- 
rido de mi departamento, Punta del Diablo, donde no había 
teléfono. A través de esta Secretaria que logró comunicarse 
con el lugar, recibí una curiosa llamada en la que se me hacía 
saber que inmediatamente que volviera a Montevideo, el 
señor Ministro Brezzo tenía un mensaje para trasmitirme. 
Fue así que me comuniqué con él y me explicó todo esto, 
ante lo cual le pregunté por qué razón él entendía que yo era 
la persona o el político adecuado para trasmitir ese mensaje. 
Me dio una respuesta que recuerdo casi textualmente, en la 
que me dijo: “Porque nos hemos peleado muchas veces, 
pero nunca hemos dejado de ser dos personas que se tratan 
con gran cordialidad”. A través de esta anécdota quiero 
reflejar esa misma idea -en esto creo que reflejo también el 
sentimiento de todos mis compañeros de Bancada- y pre- 
sentar con total franqueza nuestras sentidas condolencias, 
naturalmente a su familia, a su Partido y, por qué no decirlo, 
a este Cuerpo que lo contó entre sus miembros. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Michelini. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: en los últimos 
años discrepé fervientemente con Luis Brezzo -todavía me 
cuesta hablar del Senador o del Ministro Brezzo- y prácti- 
camente ninguno de los temas nos encontró en la misma 
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posición, por lo que puede ser muy difícil para alguien 
entender las palabras y los sentimientos que voy a transmi- 
tir. Más difícil es aún para quienes escuchando o leyendo 
estas palabras mañana en la prensa, y sabiendo la trayec- 
toria de Luis Brezzo -quien tenía fama de hombre duro, 
tajante en la polémica y muchas veces ácido o que no daba 
cuartel-, entender por qué varios integrantes de este Cuer- 
po, más allá de esas discrepancias, teníamos mucho respeto 
y, por qué no, afecto, por quien ocupó tantos cargos públi- 
cos y, sobre todo, compartió tantas horas aquí entre noso- 
tros. Creo que eso se entendería porque en el transcurso de 
la vida, independientemente de las ideologías y conviccio- 
nes que uno pueda tener y defender, se valoran otras 
virtudes: aquel que cumple con la palabra, que actúa con 
lealtad, que es amigo y amigo de los amigos y que mantiene 
sus convicciones con coraje. 


Si uno fuera a decir qué más recuerda de Luis o puede 
precisar de su trayectoria pública, personalmente me sigo 
quedando con el hombre. Luis Brezzo fue un hombre esen- 
cialmente político, que ocupó los cargos más importantes 
de la vida pública a que uno pudiera aspirar y, además, un 
hombre íntegro; por eso, reitero, me quedo con el ser 
humano. 


La primera vez que escuché su nombre con conciencia 
plena -porque seguramente también lo oí cuando era muy 
pequeño en el seno de mi casa-, fue a través de una persona 
que enel año 1983 me expresó: “Lo que pasa es que Brezzo 
ya no está con nosotros”. En la expresión de su cara y en el 
afecto que expresaba en sus palabras transmitía que se 
estaba yendo un valor importante de la colectividad política 
en la que estaba, es decir, la “99”. Además, se reflejaba el 
sentimiento que implicaba esa partida que meses atrás 
Brezzo había hecho, a nivel político y quizás, también, a 
nivel humano. 


¿Qué podemos destacar hoy en esta Sala? Quizás al 
Brezzo sindicalista que sejugó a fondo por lo que creía y por 
sus convicciones. Á veces nos asustamos de determinadas 
posiciones que en el día de hoy se toman en el seno sindical, 
¡pero vaya que Brezzo defendía con radicalismo y con 
fervor sus posturas! 


También podemos destacar la lucha contra la dictadura 
que llevó adelante con fervor un hombre con coraje, quien 
no les aflojó a los militares y quizás la vida le deparó que 
algunos de los que podían haberlo perseguido estuvieran 
bajo su autoridad y mando. Brezzo creía en las convicciones 
democráticas y en las libertades, y se jugó por ellas. Si hay 
algo por lo que hay que destacarlo es que en los tiempos de 
la dictadura luchó por su profunda convicción de libertad 
y democracia, para él y para los suyos. 


Después están los momentos pasionales en su vida 
política y las anécdotas de menos sufrimiento como, por 
ejemplo, cuando fue Director Nacional del Trabajo y Minis- 
tro de Trabajo y Seguridad Social, época en la que, indepen- 
dientemente de que se encontrara en trincheras diferentes 
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con algunos de quienes fue compañero durante muchos 
años, también fue de reencuentro. No conozco a un solo 
dirigente sindical que, incluso discrepando notoriamente 
con muchas de las soluciones que podía llevar adelante el 
Ministro Brezzo, me haya hablado mal de él. Además, hay 
otros que en distintas circunstancias y nuevas administra- 
ciones, en cierta medida, lo han añorado. 


El momento en que más lo conocí fue en el Senado, donde 
pude entender por qué muchos amigos lo defendían, a pesar 
de no tener las mismas ideas que él. Fue aquí donde 
intercambié con Luis más conversaciones, incluso algunas 
de ellas muy complejas. Tal vez el momento en que se 
desempeñó como Ministro de Defensa Nacional fue cuando 
estuvimos más distanciados y la interpelación nos encon- 
tró en trincheras bien lejanas. De alguna manera, la vida nos 
estaba deparando a los dos una instancia para retomar 
algunos de los viejos debates y, también, algunas concor- 
dancias que teníamos. 


Creo que toda la ciudadanía tenía la idea de que, tanto 
en la polémica como en su postura, Brezzo era un duro y que, 
en parte, hacía alarde de eso, pero yo me encontré con un 
ser humano excepcional en su fuero íntimo. Luego de la 
tercera o cuarta frase en la que se imponía con dureza sobre 
tal o cual tema, si uno apelaba al factor humano y a los 
afectos, caía ese sentido de dureza y entraba el otro Brezzo, 
el de termo y mate que hablaba con los sindicalistas o con 
quien compartíamos una taza de café en el Senado para 
hablar de diferentes temas, arreglando algunos y peleándo- 
nos en otros, pero siempre con un buen entendimiento. 


Personalmente no sé cómo definirlo y no logro percibir 
cuáles fueron sus cambios -porque mis conocimientos so- 
bre su persona eran menores- a raíz del accidente de su hijo, 
¡y vaya que los tuvo! 


Lo que siempre me sorprendió es que en cualquier cir- 
cunstancia en la que alguien hablara de él, estuviera presen- 
te o no -me estoy refiriendo a sus amigos, que eran mu- 
chos-, lo hacía con cierto brillo en los ojos y gran admira- 
ción. No estoy hablando de los amigos que compartían su 
ideología, convicciones y el periplo que hizo a lo largo de 
su vida, ¡que vaya si fue contradictorio y fermental! ¡Vaya 
que los tuvo en algunos momentos de un lado y en otros, 
de otro, y con la misma firmeza e intensidad defendió sus 
convicciones! Reitero, no estoy hablando de los amigos 
que compartieron su periplo más tarde o más temprano; me 
estoy refiriendo a otros amigos -tan amigos como aquellos- 
que no compartieron su trayectoria e, incluso, tuvieron 
discrepancias con muchas de las decisiones que él tomó. 
Sin embargo, cuando hablaban de Brezzo, se notaba en sus 
ojos, en su ser, en sus palabras y en su testimonio, que se 
sacaban el sombrero. 


Y eso, señor Presidente, para muchos, es difícil enten- 
derlo, y no solamente sobre estos temas. No estoy hablando 
del político -y en este sentido vaya que lo defiendo, porque 
defiendo la política y la cosa pública-, sino fundamental- 
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mente del hombre, del ser humano. Y lo quiero definir en tres 
conceptos: era cumplidor de la palabra, en un mundo en el 
que está tan devaluada; era un gran amigo, y tenía coraje, 
condición que admiro en las mujeres y en los hombres. 


Para Alma, para su familia, para su partido y para todos 
los que de alguna forma hemos sufrido esta pérdida, vayan 
estas palabras de reconocimiento a un hombre que la vida 
nos quitó y que estoy seguro de que habría podido dar 
mucho más. 


SEÑOR HEBER.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: a pesar de que en 
nombre de mi Partido ha intervenido el señor Senador García 
Costa, tenía ganas de hablar de nuestro amigo Luis. 


Yo no estaba en el país para poder acompañarlo hasta su 
última morada, ni tuve la oportunidad de saludar a sus 
familiares; poreso me interesa sobremanera hacer uso de la 
palabra en el día de hoy y recordar hasta con alegría nuestra 
relación, porque a pesar de las diferencias era una simpática 
relación, más allá de las discrepancias. Si bien coincido con 
lo que han dicho muchos señores Senadores en cuanto a lo 
combativo, lo duro, lo reflexivo y lo dialoguista que era a la 
vez, quiero hablar del amigo, logrado en la convivencia en 
esta Casa, como tantas otras amistades que se entrelazan 
por encima de los partidos. No coincidía con Luis en nada: 
ni en política, ni en religión, ni en fútbol, pero éramos muy 
amigos. 


Recuerdo que nos invitaba regularmente a tomar un café 
en su despacho del Ministerio, porque también lo extrañá- 
bamos en el Senado, en la medida en que sus mismas 
condiciones nos llamaban a debatir con él. Y, justamente, lo 
veíamos en el Ministerio preocupado, por supuesto, por su 
Cartera, pero también ávido de discusión; estaba como 
encerrado, deseoso de volver al Senado a generar esos 
enfrentamientos que, si bien fueron duros, nunca fueron 
agresivos en lo personal. Siempre fue duro con argumentos; 
confrontaba las ideas con otras ideas y aportaba sus razo- 
nes, lo que invitaba a la discusión. Así, se transformó para 
todos nosotros en algo que a veces no se ve por parte de 
la opinión pública, pero que es, quizás, la tarea más impor- 
tante en esta Casa: un negociador, siempre dispuesto a 
hablar e intercambiar ideas. Estas no son horas de Comisión 
ni del Senado, y por lo tanto no se cuentan en nuestros 
horarios, pero vaya si es importante poder tener ese nivel 
de diálogo para generar los acuerdos necesarios y sacar las 
cosas adelante. Luis fue, junto con otros ex Senadores que 
están presentes en la Barra, un verdadero articulador del 
pasado Gobierno y le permitió muchas veces generar las 
mayorías necesarias. Una y otra vez nos reuníamos en su 
despacho, que actualmente ocupa el señor Senador Fau, 
para hablar de los temas del país y buscar las soluciones, 
que a veces no eran fáciles de encontrar. Y siempre iniciá- 
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bamos nuestras conversaciones con una especie de esgri- 
ma político-partidario, en el cual él no dejaba de ser colo- 
rado y muy batllista ni yo dejaba de ser blanco y muy 
herrerista. Aunque la gente no lo crea, esto no nos distan- 
ciaba, sino que por el contrario nos acercaba. 


Lamentablemente, señor Presidente, hoy tenemos que 
despedir a un amigo de esta Casa, a un hombre del sistema 
político en el mejor sentido de la palabra. Lo va a extrañar 
el país, además de, por supuesto, su familia y sus amigos, 
y ese vacío va a ser muy difícil de llenar, porque era un 
hombre con muchas condiciones y virtudes. Fue un gran 
Ministro, a quien esperábamos incluso para debatir en la 
instancia de la Rendición de Cuentas sobre los temas mili- 
tares, porque nos gustaba hacerlo. Desgraciadamente, su 
enfermedad ya estaba muy avanzada, y eso impidió que él 
pudiera hacerse presente para dar esa discusión. Quizás 
viéndola venir, me había invitado una y otra vez a tomar un 
café, tal vez para suavizar ese debate, pero yo me había 
negado a ir por el Ministerio esperándolo con la artillería 
pronta como para tener la discusión que nos merecíamos y 
que se merecía el Senado. Sinceramente, ahora me arrepien- 
to de no haber aceptado su invitación. 


Insisto en que lo vamos a extrañar mucho aquí y más allá 
también, porque como creo que en las discusiones de 
religión yo tenía razón, estoy seguro que desde el más allá, 
aunque le cueste reconocerlo, me la estará dando. 


SEÑOR FERNÁNDEZ HUIDOBRO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR FERNÁNDEZ HUIDOBRO.- Nobleza obliga, se- 
ñor Presidente, y quiero tenerla -por eso he pedido la 
palabra-, porque desgraciadamente, frente a un aconteci- 
miento tan sorpresivo como enterarse de antemano con una 
sentencia -sobre todo, tratándose de una persona tan jo- 
ven- o de que esa cita puntual con lo inexorable que todos 
tenemos ya estaba fijada, me permitió hacerme la promesa 
a mí mismo de que, a pesar de que no suelo ser muy 
concurrente o asiduo a ciertas cosas, iba a estar presente el 
día -y esto, dicho así, fríamente, es duro- de su despedida. 
Sin embargo, aunque estaba anticipada la inexorable con- 
vocatoria, el hecho se produjo en circunstancias que mate- 
rialmente me lo impidieron. Por lo tanto, quería dejar cons- 
tancia labrada en estas actas, especialmente ante su familia, 
de mis razones para no haber concurrido, para que nadie 
sospeche o piense que esa ausencia estuvo motivada por 
alguna otra razón de carácter político o de otro tipo. 


Conocí a Brezzo durante poco tiempo, el que todos los 
señores Senadores saben llevo aquí, y tuve enfrentamientos 
muy duros con él, pero siempre -y en esto creo que todos 
estaremos de acuerdo- fueron por asuntos graves, y jamás 
por temas menores. 
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También tuve, enel corto pasaje mío por esta Casa, otros 
diálogos no tan notorios con Luis Brezzo -no de enfrenta- 
miento-,a veces encomendado por la Comisión que integro 
y Otras, por motivos personales. Sobre esos asuntos pudi- 
mos acordar y también discrepar, pero eran de cuantía 
menor a los que tomaron estado público. 


Pero, fundamentalmente, hoy quería hacer uso de la 
palabra para reconocer, con hidalguía, que, como dijo el 
señor Senador Korzeniak, siempre sentí -y eso no suele 
acontecer- durante las duras controversias, y sobre todo 
después, que no quedó fisurada en mí - y creo que tampoco 
en él- ninguna fibra de carácter personal, que son las que 
más duelen cuando se discute. Por lo menos, así me lo hizo 
saber. 


Como estuve ausente en el momento de su despedida, 
quería dejar esta constancia como un reconocimiento muy 
especial para su familia, para sus seres queridos, para sus 
amigos más entrañables, con el fin de cumplir con el compro- 
miso que siento que tenía para con él. 


SEÑOR BRAUSE.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BRAUSE.- Señor Presidente: creo recoger el 
sentir de todo un país acongojado ante la desaparición 
física de Luis Brezzo. El señor Senador Fau ya ha expresado, 
con elocuencia y sentimiento, lo que todo el Partido Colo- 
rado siente ante la pérdida de uno de sus mejores. 


Por encima de expresiones partidarias, lo que hay que 
reconocer en Luis Brezzo es su condición de político y de 
hombre de Estado. El siempre supo responder a su vocación 
de servicio, queesalo que respondemos quienes ocupamos 
un lugar en el sistema político. Para Luis Brezzo esa voca- 
ción de servicio siempre estuvo primero en todas sus con- 
sideraciones. 


Luis fue un hombre leal a la democracia, en cuya defensa 
se puso a la hora de prueba. Lo conocí en nuestros años de 
estudiante y lo reencontré en tiempos de la dictadura, por 
cierto que del lado en que estábamos los demócratas. Por 
entonces militaba en otras tiendas, pero luego lo volví a 
reencontrar en la Casa del Partido Colorado, junto con 
Eduardo Paz Aguirre, cuando se vivían los tiempos de 
salida de la dictadura. Aquellos fueron tiempos que uno 
recuerda como épicos, tiempos románticos, donde quienes 
habíamos estado siempre del lado de la institucionalidad 
veíamos con alegría que ella, nuevamente, estaba en nues- 
tro futuro cercano. A partir de ahí, toda la vida política de 
Luis se desarrolló, como bien se ha señalado, ocupando 
cargos de importancia y en todos ellos dio sus mejores 
esfuerzos, sin duda, con éxito. 
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Fue un hombre capaz, al servicio de la política, y también 
fue un hombre honesto, pero no de esa honestidad que se 
proclama sino de la que se practica; en ese sentido, Luis 
Brezzo fue un hombre íntegro. 


Hoy también quiero recordar al amigo y al hombre de 
familia. Siento, por la pérdida de Luis, una tremenda tristeza 
y deseo que toda su familia sepa que lo siento por un gran 
amigo que se fue, como un amigo que me deja el recuerdo de 
su ejemplo, el que me habrá de inspirar, para siempre, en mi 
acción política. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de una moción que 
ha llegado a la Mesa. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El Senado, como tributo al ex Senador Luis Brezzo, 
resuelve: ponerse de pie y guardar un minuto de silencio; 
remitir a su esposa y familiares la versión taquigráfica de los 
discursos pronunciados en dicho homenaje; enviar la refe- 
rida versión al Comité Ejecutivo del Partido Colorado y del 
Foro Batllista. Firman: la totalidad de los integrantes del 
Cuerpo.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción presen- 
tada. 


(Se vota: ) 


-28 en 28. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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La Mesa invita a los señores Senadores y a las personas 
que asisten ala Barra a ponerse de pie y guardar un minuto 
de silencio en homenaje al señor Luis Brezzo. 


(Así se hace) 


4) SELEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos, se 
levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 17 y 21 minutos, presidiendo el 
señor Luis Hierro López y estando presentes los señores 
Senadores Astori, Antonaccio, Barrios Tassano, Brause, 
Casartelli, Cid, Correa Freitas, de Boismenu, Fau, 
Fernández Huidobro, Gallinal, Garat, García Costa, 
Gargano, Heber, Korzeniak, Larrañaga, Lescano, López, 
Michelini, Millor, Pereyra, Pou, Riesgo, Rubio, Sanabria 
y Virgili.) 
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